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N COLOMBIA, AL 

E IGUAL QUE EN EL 
RESTO DE PAÍSES DE 
AMÉRICA LATINA, se 
ha ido tomando con-

ciencia de la importancia de inte­
grarse a la revolución científica y 
tecnológica mundial, mediante 
una política más audaz que coor­
dine e integre a todos los estamen­
tos de la sociedad, capacite un 
mayor número de investigadores y 
responda a los requerimientos 
presentes y futuros del país. 

Este proceso en el que la 
ciencia va, lentamente, adqu i rien­
do su merecido lugar protagónico, 
requiere de una amplia labor de 
valoración de las actividades cien­
tíficas y tecnológicas, que defina 
su trascendencia no solo respecto 
de los impactos internacionales y 
nacionales, sino de la vida de ca­
da uno de los colombianos. De 
esta forma se lograría incorporarla 
a la cotidianidad, como un ingre­
diente natural y vital de la cultura 
del país. 

Todos los seres humanos tie­
nen derecho a disfrutar de las 
conquistas de la humanidad, tan­
to en los campos del arte como 
de la ciencia, los cuales sin lugar 
a dudas contribuyen al bienestar, 
al desarrollo de las potencial ida­
des y capacitan para participar 
activamente en los procesos de 
construcción de una sociedad. 
Sin embargo, con contadas ex­
cepciones, el espacio de la cien­
cia en nuestra región ha estado 
restringido a pequeñas élites de 
intelectuales que se comunican 
entre iguales, con lenguajes es­
pecial izados y ajenos a las diná­
micas de comunicación de sec-
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tores amplios. La relación de la 
ciencia y la tecnología con el pú­
blico "de personas comunes y 
corrientes" es superficial y espo­
rádica. 

Por un lado, la población es 
testigo de una dinámica de inno-
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vaciones tecnológicas, descubri­
mientos científicos, enumeracio­
nes de desafíos por enfrentar. 

Sin embargo, la lógica inter­
na de la tecnología moderna es 
inaccesible al usuario de ésta. La 
relación entre el usuario común y 
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la tecnología, ubica a aquel en el 
extremo final de un proceso ya 
terminado, en donde las etapas 
que preceden al resultado se redu­
cen a un túnel misterioso que fina­
liza en esa magia moderna que es 
la tecnología. En esta situación de 
incomprensión, la relación se 
convierte en una manipulación 
mecánica y frustrante, que impide 
la creatividad y la real participa­
ción por parte del "usuario". 

Además, la información 
científica que la gente recibe, de 
manera ocasional y fragmentada, 
se I imita a registrar hechos con­
cluidos: descubrimientos, fórmu­
las, inventos y aplicaciones, en los 
que están ausentes los procesos de 
investigación, las diferentes eta­
pas que dan cuenta del esfuerzo 
del investigador de sus tropiezos y 
dudas, de las motivaciones socia­
les, económicas y políticas que lo 
condicionan. En resumen, el con­
texto real. Este tratamiento ha 
contribuido a alejar más aún a la 
ciencia del hombre de la cal le, fo­
mentando el culto a la inteligen­
cia individual y presentando la 
ciencia más como algo misterioso 
y secreto, producto de la genial i­
dad, que como una obra de ra­
zón, paciencia, preparación y de­
dicación. 

La tarea es, pues, importante. 
Debemos trabajar para lograr una 
verdadera participación de las 
mayorías en los campos de la 
ciencia y la tecnología, participa­
ción que apunte más allá de un 
"simulacro informativo" y que 
tienda a democratizar el conoci­
miento de los mecanismos de pro­
ducción de la ciencia y la tecnolo­
gía y a generar una capacidad de 
análisis y juicio sobre esta labor, 
con miras a que la sociedad ente­
ra participe en la toma de decisio­
nes que tienen que ver con el des­
ti no de todos. 

Quienes han trabajado en la 
comunicación de la ciencia, tanto 
en Colombia como en otros países 
de América Latina, coinciden en 
que no es correcto presuponer, 

como punto de partida de las ac­
ciones de divulgación, el desinte­
rés de la población hacia estos te­
mas. Por el contrario, poco a poco 
y no precisamente por mérito de 
nuestros divulgadores, se ha ido 
ganando una audiencia interesada 
en los mensajes de ciencia que 
muestran de manera ingeniosa y 
clara los alcances y las posibilida­
des del esfuerzo y la inteligencia 
humana. 

No se conocen en Colombia 
investigaciones acerca de la per­
cepción de mensajes masivos so­
bre temas científicos por parte de 
la población no especializada. Sin 
embargo, la búsqueda adelanta­
das nos muestran que, en nuestro 
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país, series de televisión con ex­
clusiva intención de divulgación 
científica como "Cosmos", com­
puesta por 1 3 capítulos, ha sido 
transmitida 7 veces en los últimos 
años por las 3 cadenas con cubri­
miento nacional, y obtuvo una 
sintonía alta, permanente y hete­
rogénea. 

Igualmente las series "Nova", 
"El Cuerpo Viviente" y "Planeta 
Tierra" han sido retransmitidas por 
solicitud del público, y han conta­
do en todos los casos con una al­
ta si ntonía, a pesar de tener hora­
rios d ifíciles y programas enfrenta­
dos muy consolidados. 

Sintetizando: La ciencia y la 
tecnología son parte vital de cual­
quier cultura, pero su relación con 
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los sectores amplios ha estado li­
mitada y no ha permitido la apro­
piación y participación de la so­
ciedad en la construcción de su 
destino. 

Es prioritario pues, asumir la 
tarea de propiciar el acercamiento 
y el diálogo entre los científicos, 
los profesionales de la comunica­
ción, los educadores, los artistas y 
la sociedad en su conjunto, a tra­
vés de planes que, atendiendo a 
nuestras condiciones y requeri­
mientos económicos, culturales, 
sociales y políticos, disefien estra­
tegias a largo plazo para llevar a 
cabo una labor de comunicación, 
en el sentido más extenso, entre la 
ciencia y la cotidianidad. 

Con este enfoque esperamos 
que el problema de la comunica­
ción científica no se reduzca a un 
aumento de información, a un 
mayor flujo de datos ajenos a los 
intereses, aspiraciones y proble­
mas de las mayorías: sino que, por 
el contrario, se enfoque como un 
proceso complejo de comunica­
ción integral, que tienda a estimu­
lar la inteligencia y la creatividad 
nacionales para "crear un clima 
en el que la población pueda apli­
car los principios científicos en su 
diario vivir, de modo que se fo­
mente la creatividad, se desarrolle 
el potencial de los colombianos 
para alcanzar una mayor satisfac­
ción y retribución en su trabajo y, 
a la vez, se enriquezca la cultura 
nacional", de acuerdo a lo esta­
blecido en la Política Nacional de 
Ciencia y Tecnología. 1 · 

l. Funciones 
de la divulgación 

La divulgación de mensajes 
de ciencia es una actividad comu­
nicativa en la que, en líneas gene-

1 Política Nacional de Ciencia y 
Tecnología 1988-1992. Preside_ncia de la 
República, Departamento Nacional de 
Planeación, Ministerio de Edu ca·ción 
Nacional, Col ciencias (página 31). 

21 



rales, se cumplen las siguientes 
funciones: 

1. Función Informativa 

2. Función Educativa 

3. Función Social 

4. Función Cultural 

5. Función Económica 

6. Función 
Poi ítico-ldeológica. 

1. Función informativa 

En ese punto se pretende, 
con los mensajes, dar a conocer 
hechos e informaciones de natura­
leza científica y tecnológica que 
permitan al ciudadano no relacio­
nado directamente con la ciencia, 
enterarse oportunamente de las 
novedades originadas en la activi­
dad científica, así como de sus im­
plicaciones poi íticas, económicas 
y socioculturales. Pero, ¿para qué 
la información?. Para que la ma­
yoría pueda acceder a la lectura 
de la significación de los fenóme­
nos sociales y para que puedan 
participar en la toma de decisio­
nes de aspectos que afectan a su 
comunidad. 

Esto hace de la función infor­
mativa más que una tarea simple 
de adaptación de un lenguaje es­
pecializado a otro más comprensi­
ble para el vulgo, un proceso de 
recontextualización de un conoci­
miento específico para que, una 
vez reelaborado, pueda ser apro­
piado por otros sectores, en otros 
contextos y con otros propósitos, 
desencadenando idealmente, un 
diálogo renovador. 

Esta función informativa ha 
sido identificada tradicionalmente 
con la actividad de prensa o, en 
todo caso de medios escritos, lo 
que ha llevado a confundir y a res­
tringir la divulgación científica 
con el periodismo científico. Por 
esto es importante abrir el compás 
para buscar otros modelos comu-
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nicacionales que planteen alterna­
tivas a la relación entre la ciencia 
y la sociedad, señalen nuevos ca­
nales, originen búsquedas de len­
guajes y generen nuevas prácticas 
informativas no autoritarias ni ce­
rradas. 

2. Función Educativo 

Sobre todo en países pobres, 
los procesos de la comunicación 
de la ciencia pueden convertirse 
en importantes complementos de 
la enseñanza educativa formal. En 
la medida en que este tipo de 
mensaje no se agote en la infor­
mación, se establecerá una fun­
ción educativa, tanto a nivel indi­
vidual como colectivo, cualificán­
dose la llamada opinión pública. 
La labor de divulgación científica 
contiene siempre una intención 
pedagógica que debe ajustarse a 
los destinatarios, a los códigos 
comprometidos y a los medios 
disponibles. 

La divulgación científica no 
pretende ni puede reemplazar a la 
escuela. Su valor radica precisa­
mente en asumir desde otro enfo­
que y con otros recursos el en­
cuentro con la ciencia, buscando 
abordar con profundidad, serie­
dad y complejidad cada tema, sin 
que lo anterior riña con un trata­
miento atractivo, amable, claro y 
novedoso. 

Así, con creatividad, imagi­
nación, buen humor, y preocupa­
ción por responder a los intereses 
de sectores reales, logrará trascen-

der los medios masivos tradicio­
nales, los esquemas clásicos que 
han regido este tipo de prácticas. 

3. Función Social 

La ciencia y la sociedad de­
ben acercarse. El científico debe­
ría preocuparse por comprender 
el momento en que vive y la so­
ciedad que lo rodea, tanto como 
ésta debería reconocer al científi­
co como una persona normal, de­
dicada a un trabajo que requiere 
de apoyo y estímulo. 

En el momento actual, cuan­
do la ciencia y la tecnología pare­
cen distanciarse de la sociedad, 
desarrollarse en muchos casos en 
oposición a ella, es imprescindi­
ble recuperar la función social de 
la divulgación científica. La divul­
gación científica deberá tener en 
cuenta los intereses, las aspiracio­
nes y los problemas de la comuni­
dad y convertirse en vocera e in­
térprete de sus expectativas. 

En este marco, el mensaje 
debe situarse en un contexto am­
plio y alimentar el debate de los 
temas de ciencia y tecnología a la 
luz de los proyectos de la socie­
dad, en una dinámica fundamen­
talmente participativa. 

Así, del comunicador se es­
pera que adopte posiciones analí­
ticas y críticas ante los mensajes 
científicos, en función de los inte­
reses de las comunidades y que 
denuncie las acciones que no res­
pondan a los intereses nacionales 
y no generen beneficios para las 
mayorías. 

4. Función Cultural 

El comunicador debe traba­
jar por la preservación y enrique­
cimiento de la cultura nacional y 
rechazar cualquier intento de 
agresión a nuestros valores cultu­
rales. 

Los mensajes de populariza­
ción de la ciencia y la tecnología 
deben estar atentos a denunciar 
trasplantes de modelos, importa-
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ción indiscriminada de tecno logía 
e imposiciones de cualquier tipo, 
que tengan impacto negativo en 
nuestra sociedad. Además, desa­
rrollar a nivel regional la labor de 
divulgación científica sería un 
gran paso hacia el reconocimien ­
to de las diversas identidades cul ­
turales que conviven en nuestro 
país y que demandan espacios de 
expresión. 

Por otra parte, la ciencia, al 
igual que el arte, son maneras de 
recrear la naturaleza y la sociedad 
y por el lo constituyen formas de 
expresión que pueden enriquecer­
se mutuamente. No es pues extra­
ño vincular la ciencia a esta otra 
forma de ver el mundo que es el 
arte, con el propósito de que el 
goce estético ali mente el encuen­
tro con la racionalidad científica. 

5 Función Económica 

La comunicación de la cien­
cia cumple también la función de 
evidenciar la relación existente 
entre la ciencia, la tecnología y el 
sector productivo. 

Indudablemente las investi ­
gaciones de nuevas tecnologías 
abren diarimente expectativas a la 
industria en general. Una informa-

ción seria y fundamentada al res­
pecto, que señale las bondades y 
los riesgos de estos descubrimien­
tos, sería de gran uti I idad para los 
empresarios, contribuyendo ade­
más a crear conciencia en este 
sector sobre la importancia de la 
investigación científica y tecnoló­
gica y de la relación costo-benefi ­
cio que subyace a ésta. 

6 Función Politico - Ideológica 

La actividad científica no es 
una actividad ideológicamente 
neutra. Se ejerce en el marco de 
situaciones concretas que i mpl i­
can intereses particulares y I a 
orientan hacia la consecución de 
objetivos específicos. Esto debe 
ser tenido en cuenta por quien 
real iza la labor de divulgación de 
la ciencia y la tecnología. La fun ­
ción del comunicador es propiciar 
la democratización de la ciencia y 
la part icipación de las mayorías 
en este campo. 

Lamentablemente se registra 
con frecuencia una actividad pe­
riodística sobre ciencia y tecnolo­
gía que no es más que propagan­
da con fines comerciales o una 
forma de sustitución y legitima­
ción de una decisión política o de 
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intere.ses económicos individua­
les. El periodismo científico finan ­
ciado por las empresas se convier­
te en campañas de exaltación y 
publicidad, con evidentes perjui ­
cios para el establecimiento de 
una política nacional de comuni­
cación científica. 

El comunicador, el periodis­
ta, no puede desconocer esta res­
ponsabilidad ni actuar ingenua­
mente en este campo. Su labor 
puede contribuir a la toma de 
conciencia de nuestras posibi I ida­
des y recursos o por el contrario, 
legitimar la dependencia y la im­
posición de decisiones desde inte­
reses ajenos a los de la Nación. 

11. Elementos de la Divulgación 
de la Ciencia: 

Para la producción de men­
sajes de comunicación de la cien­
cia se requiere la vinculación de 
dos universos: 

. El de la sociedad, que defi­
ne aquellas necesidades, intereses 
y aspiraciones que pueden consti ­
tuirse en objeto de trabajo para la 
ciencia. 

. El de la ciencia, en el que la 
inteligencia, la observación, el 
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análisis, la experimentación y las 
condiciones favorables, han con­
seguido el dominio de la naturale­
za y han contribuido a la organi­
zación social. 

El establecimiento del diálo­
go entre estos dos universos re­
quiere tanto de la contribución 
del científico, como del aporte del 
comunicador y, en la mayoría de 
los casos, de otros profesionales 
(pedagógos, ilustradores, equipos 
técnicos especializados, etc.), to­
dos ellos en función de generar 
procesos de comunicación que 
ubiquen a la ciencia en un campo 
familiar a la gente. 

Cuando se piensa en destina­
tarios finales se abre un abanico 
que parte de mínimos sectores es­
pecial izados, atraviesa algunos 
pequeños sectores medianamente 
informados, hasta llegar a un pú­
blico ajeno al tema. 

El primer caso supone el uso 
de códigos especializados para un 
público selecto y restringido y el 
manejo más o menos formal de 
medios no masivos. Mientras que, 
en el caso opuesto (público aj ene 
al tema) se precisa de recursos 
masivos o por lo menos de gran 
cobertura, que además faci I iten 
un manejo innovador que impac­
te y favorezca la movi I ización en 
torno al mensaje. 

Así pues, aunque tradicional­
mente se identifica la comunica­
ción científica con el uso de me­
dios impresos (revista, periódicos 
o libros) no es posible desconocer 
las posibilidades de los medios 
audiovisuales (cine, televisión, vi­
deo, radio, casetes), la eficacia en 
sectores populares de los llama-
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dos micro-medios (títeres, teatro, 
etc.) y las innovaciones que sur­
g_en de la participación comunita­
ria. 

Por otra parte, ya existen su­
ficientes experiencias que obligan 
a vincular museos (tradicionales e 
interactivos), ferias, clubes o aso­
ciaciones, seminarios, charlas, 
etc.) como espacios importantes 
para la divulgación de la ciencia. 

111. Objetivos de ·la · Divulgación 
de la Ciencia 

1. Lograr un reconocimiento 
de la ciencia y de la tecnología 
como partes integrales de la cultu­
ra nacional. 

2. Democratizar la ciencia y 
la tecnología, acercándolas a toda 
la población y propiciar su incor­
poración a la vida cotidiana. 

3. Crear en la población una 
conciencia sobre la importancia 
de la ciencia y la tecnología para 
la solución de sus problemas bási­
cos, para el desarrollo económico 

y social del país y para el mejora­
miento de la calidad de vida de 
los colombianos. 

4. Estimular la curiosidad, el 
análisis y la capacidad creadora 
de toda la población. 

5. Favorecer el debate nacio­
nal y la participación de todos los 
sectores de la población en lo que 
respecta a la ciencia y las opcio­
nes tecnológicas, de manera que 
todos los colombianos compren­
dan el impacto de los cambios 
científicos y tecnológicos y pue­
dan asumirlos conscientemente. 

Objetivos Específicos 
1. Crear una conciencia na­

cional de comprensión, apoyo y 
estímulo a la investigación cientí­
fica. 

2. Informar sobre nuevos co­
nocimientos y técnicas y posibili­
tar su apropiación por parte de la 
población. 

3. Impulsar la formación de 
recursos humanos por parte del 
sistema educativo con el fin de 
desarrollar la investigación cientí­
fica en el país. 

4. Incrementar la comunica­
ción de los investigadores entre sí 
y de estos con sectores amplios de 
la población. 

5. Realizar una labor educa­
tiva frente a la ciencia y sus nove­
dades. 

6. Comprometer a todos los 
sectores de la sociedad en la di­
vulgación de la ciencia y la tecno­
logía. 
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